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Era en el tiempo de la primavera,

cuando aflora la aguja del centeno,

mi faz lucía su matiz sereno

y en crecida llegabas a mi vera.

Presagiaba furtiva sementera

y tu corriente me inundó de lleno

con alarde de cierto desenfreno,

con medida entre dúctil y altanera.

Mi tierra blanda, tu caricia suave,

alas abiertas, corazón herido,

mi espíritu se alzaba hasta la altura

remontando su vuelo como un ave,

pues me alcanzó la flecha de Cupido

y no atendí la voz de la cordura.
.

II
Pero ibas hacia el mar y con tu paso

engrosado inundaste mi terreno;

te quiso mi alma con fervor tan pleno

que tanta adoración no hacia al caso.
Fue una equivocación, un gran fracaso.

Debí pensar que el agua deja cieno

y no otorgar tu entrada que, aunque lleno,

se encendían las luces de tu ocaso.
Sentí que por tu imán la vida diera

y, deslumbrada por tu poderío,

capitulé de tu conquista al reto.
Perdí la magia que mi sed tuviera

y, marcada del paso de tu río,

me encuentro sin tu amor, sin mi secreto.

.

III
Surcos te abrió mi tierra estremecida.

Se agostó tu pasión, perdí mi encanto... 

mas, no quiero llorar, reservo el llanto

por no ver tu corriente más crecida.
No cantes al pasar que, dolorida,

ya no quiero escuchar ni oír tu canto.

Te creí un gran amor, te quise tanto

que es tu rumor, cristales en la herida.
Caminante de cántico atractivo:

se llevaron tus aguas mis azahares,

lo nuestro feneció sin un lamento.
Fue tu afición un beso fugitivo

perdido en los espacios estelares...

Mi tierra en llanto la secará el viento.

.

IV

Ya no me hiere tu obligada ausencia,

asumo la costumbre de estar sola
no me atrae tu voz de caracola

ni el oropel de tu ancha prepotencia.
Me asiste, me acompaña la consciencia

de que el secano a la humedad se inmola,

al aguijón la cándida corola

y al filo de guadaña la existencia.
Se fue el efecto de tu bebedizo.

Aguas pasadas, - las de tu Danubio -,

entorpecieron la parcela mía.
Ahora contemplo, libre de tu hechizo,

el ramo de la paz tras del diluvio

y el arco iris en la lejanía...
(Y mientras tanto el Cielo me decía:

"Me veo de tus ojos en su efluvio,

será porque le quieres todavía... ").
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